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Historias Relacionadas
· Planifique su mañana hoy
· Buscan que la edad de oro no sea de cobre
Imaginar nuestra vida dentro de 20 o 30 años, ya jubilados, puede resultar tan difícil que son muchos los que un buen día se levantan sin haber hecho los ajustes económicos necesarios para asumir esa nueva realidad de retirados que les llegó "de la noche a la mañana". 

Esa imagen idílica que nos presenta al jubilado con una camisa floreada en una playa paradisíaca entre dos palmas y con una piña colada en la mano no se parece ni remotamente a lo que le espera a más de la mitad de la población cuando abandone el mercado laboral. Y si con lo que cuenta para su retiro es la mensualidad del seguro social, ni sueñe con hacer en esa época lo que no hizo cuando tenía mejores ingresos. 

La única forma de garantizarse un buen retiro -a no ser que usted sea el agraciado en acertar los números de Loto y Revancha, una probabilidad de una en 5,245,786- es ahorrar lo suficiente y mientras más rápido comience, mejor. 

Según expertos, para que una persona pueda mantener su nivel de vida durante su retiro tendría que tener como ingreso el 70% de lo que recibía en sus años laborales. Un estimado bastante conservador, sobre todo si excluye lo que representa la inflación. Lo que rinden $1,000 hoy no es lo que rendirán en 15, 20 ni 25 años. 

Con una expectativa de vida cada vez mayor, es altamente probable que una persona que se retire entre los 60 y 65 años viva diez, 15 o hasta 20 años más. Y para no alterar demasiado su estilo de vida y poder asumir los costos de la vejez deberá contar con el dinero que se supone haya ahorrado a lo largo de sus años productivos. 

¿Por qué, entonces, la mayoría de la gente no se prepara para un acontecimiento tan previsible como el retiro laboral? 

Myrna M. Rivera, presidenta de la compañía de asesoría financiera Consultiva Internacional, Inc., considera que la gente "tiene la noción de que su bienestar económico le corresponde a otro, al patrono o al Gobierno" y que ahorrar para el futuro limita su presente. Esta actitud, a su juicio completamente errado, es lo que provoca que en Estados Unidos el 90 por ciento de las personas que se jubilan necesiten algún nivel de beneficencia. 

Si se toma en consideración, además, que más del 50 por ciento de la población vive bajo el nivel de pobreza, es alarmante el número de personas que en sus últimos años vivirán con una precariedad mayor que la experimentada en sus años productivos. 

Filosofía del diezmo 

Para Rivera, el gran secreto para llevar la vida con disciplina de ahorro es lo que ella llama "la filosofía del diezmo", que no es otra cosa que "vivir con 90 centavos de cada dólar que ganas". "Esos otros diez chavos no existen", declaró la fundadora de Consultiva. 

Para una economía individual saludable en el presente y saludable en el futuro Rivera recomienda tener una reserva de contingencia que, como mínimo, cubra los gastos fijos por seis meses. Si los gastos mensuales suman $1,500, esa cantidad se multiplica por seis y el resultado, los $9,000, es lo que debería tener separado para que, en caso de que quede desempleado, pueda desenvolverse sin entrar en crisis. 

Después de que ese renglón esté cubierto se debe ahorrar dinero para gastos de envergadura como el pronto de una casa, de un automóvil y la matrícula en la universidad. Son eventos predecibles que, en algunos casos, suceden una sola vez en la vida. 

Uno de esos grandes eventos es la jubilación. 

La generación nacida entre 1945 y 1955 es, probablemente, la primera que considera que llegar a los 55 años no es "llegar a viejos". "Es altamente improbable que esa persona deje de trabajar", analizó Rivera. 

Pero, a los 65 años, tal vez sí. Y todavía tiene una expectativa de vida para la que necesitará estar preparado. "Retirarte a los 65 años no es sentarte en la mecedora y morir a los 68", por lo que se necesitará mucho más que el seguro social para vivir esos siguientes años. 

Según cálculos de expertos, entre los que se incluye la presidenta de Consultiva, el seguro social cubre una tercera parte de las necesidades, así que la otra parte tiene que venir de los ahorros del jubilado y del plan de pensiones del patrono. Es, lo que ella llama, un "triunvirato". 

401(K) 

Los planes patrocinados por el patrono, como los planes 401(k) son convenientes y se encuentran entre las mejores opciones de ahorro para la jubilación. Entre sus atractivos está el que no se pagan impuestos sobre las aportaciones hasta que se retire el dinero. 

Este plan de ahorro voluntario permite aportar hasta el diez por ciento del salario. Además, muchos empleadores igualan en parte o incluso la totalidad de lo que aporta el empleado, lo que representa una ganancia aun sin el fruto de la inversión. "Aunque no ganes un chavo, ganas por el pareo del patrono", detalló la experta. 

"Si tú puedes convertir ocho centavos en 15 centavos, y a la larga en 25 por la inversión, ¿por qué no hacerlo?", se preguntó Rivera. Y la respuesta es que la gente no pone el dinero en un 401(k) precisamente por la misma razón por la que deberían hacerlo: hay restricciones para sacarlo. Pero, si lo tienen disponible, lo van a gastar aun sin una necesidad real. 

La experta siempre recomienda aportar el máximo a lo que considera es la "alcancía de los sueños que te acompañará durante toda tu vida laboral". 

Si aportas, explicó Rivera, el diez por ciento, "el impacto en el bolsillo es de ocho porque los otros 20 chavos comoquiera los hubieras pagado a Hacienda". 

Otro beneficio del 401(k) es que no se cancela por la terminación de un empleo, ya que es posible transferirlo a un nuevo patrono que auspicie ese plan de retiro o depositarlos en otro plan cualificado, como el KEOG, en caso de que se trabaje por cuenta propia 

La idea es, reiteró Rivera, "cobijar el balance" para que no haya que pagar contribuciones hasta que se retire. 

Para mucha gente no tiene sentido comenzar a pensar en el retiro 20 o 30 años antes de que suceda, sobre todo cuando en el presente se tienen demasiadas complicaciones económicas, pero lo cierto es que si no se hacen los ajustes necesarios, ni ahora ni después habrá seguridad financiera. 

Planificar no es mortificarse el presente para asegurarse un futuro incierto. Es, por el contrario, vivir el hoy con la tranquilidad de que en el futuro podremos mantener el mismo nivel de vida. 

En los 25 años de experiencia con los que cuenta la presidenta de Consultiva se ha encontrado con que las personas que están en los 30 no tienen como prioridad el ahorro y los que ya llegaron a los 50, paradójicamente, reclaman que debieron habérselo dicho antes. 

"Hay que asumir responsabilidad por el ahora y el después; hay que preguntarse si queremos ser una carga", profundizó Rivera y añadió que la gente debe entender que acumular capital no es ser mezquino ni avaro. Se trata, dijo, de "no ser otro bote más a la deriva". 



Para el retiro Recomendaciones 
Tener una reserva de contingencia que, como mínimo, cubra los gastos fijos por seis meses. Si los gastos mensuales suman $1,500, esa cantidad se multiplica por seis y el resultado, los $9,000, es lo que debería tener separado para que, en caso de que quede desempleado, pueda desenvolverse sin entrar en crisis, recomendó Myrna M. Rivera, presidenta de la compañía de asesoría financiera Consultiva Internacional, Inc. 

También los planes patrocinados por el patrono, como los planes 401(k) son convenientes y se encuentran entre las mejores opciones para la jubilación, ya que no se pagan impuestos hasta que se retire el dinero.



